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La vida consagrada con María, 
esperanza de un mundo sufriente

El pasado 3 de febrero el obispo, 
don Gerardo Melgar, presidió la eu-
caristía en la Catedral por la Jornada 
de la Vida Consagrada, este año con 
el lema La vida consagrada con María, 
esperanza de un mundo sufriente. 

La Jornada de la Vida Consagra-
da se celebra cada año el día de la 
Presentación del Señor en el tem-
plo, el 2 de febrero. Este año, al caer 
el domingo, el obispo reunió en la 
Catedral a los consagrados al día si-
guiente.

En esta misa, los consagrados 
renuevan sus votos de pobreza, cas-
tidad y obediencia, significando du-
rante la eucaristía lo que hacen cada 

día de su vida, desde que respondie-
ran a su vocación consagrándose al 
Señor.

El obispo citó en la homilía los dis-
tintos sufrimientos por los que pasa 
la humanidad, explicando como al 
lado de cada hombre que sufre hay 
un consagrado presente, respondien-
do a su carisma con la imitación de 
Cristo, siendo bálsamo para las víc-
timas, presencia de Dios en los mo-
mentos más difíciles. En esta línea, 
cito el lema de la jornada de este año, 
La vida consagrada con María, esperanza 
de un mundo sufriente, que «nos pone 
un modelo, alguien que lo supo hacer 
de forma ejemplar, María. […] Ella 

fue la mujer atenta siempre a las ne-
cesidades de los que la rodeaban […]. 
María acudió rápidamente, dejando 
todo lo suyo, […] y fue a ayudar a su 
prima Isabel en los últimos momen-
tos de su embarazo. Por ella, miles 
de personas consagradas en todo el 
mundo, atienden a madres con difi-
cultades, luchan por la vida de los no 
nacidos y cuidan a los enfermos, an-
cianos y personas vulnerables».

Después de las palabras del obis-
po, todos los consagrados renovaron 
los votos, con la mirada puesta en 
María, ejemplo de acompañamien-
to, ayuda y esperanza para todos los 
cristianos. 

Jaime Aceña Cuadrado, claretiano y presidente de la 
CONFER en Ciudad Real

Religiosas de distintas congregaciones 
acudieron a la Catedral

El obispo destacó la ayuda a todas las realidades que 
ofrecen los consagrados

Como cada año, el obispo presidió la misa, en la que 
concelebraron sacerdotes de la diócesis y religiosos
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Visita Pastoral a Calzada, 
La Alameda y Belvís

Lectorado y acolitado en 
Argamasilla de Alba

Globalcaja apoya el proyecto de 
Casa de Abraham

Encuentros 
para matrimonios

Globalcaja entregó el importe de las entradas del 
evento que organizó el pasado 2 de enero en el Teatro 
Quijano: El hechizo del árbol de las sonrisas. En total, 4.680 € 
de las 780 personas que acudieron al teatro y que apoya-
rán a la Casa de Abraham en Daimiel, dentro del Progra-
ma Sin Hogar de Cáritas Diocesana. 

En el acto participaron Rafael Torres, vicepresiden-
te primero de Globalcaja; Miguel Ángel León, director 
territorial de la entidad; Ángel Ruiz-Moyano, secretario 
general de Cáritas Diocesana, e Isabel Oviedo, coordina-
dora de Administración. 

La Delegación de Pastoral Familiar vuelve a con-
vocar los encuentros para matrimonios que estarán 
dirigidos por nuestro obispo. Se proponen tres sedes 
para facilitar la participación de todos. 

1 de marzo Ciudad Real

15 de marzo Membrilla

29 de marzo Herencia

pastoralfamiliar@diocesisciudadreal.es

Un momento de la procesión por 
Calzada de Calatrava

En su visita pastoral al arciprestazgo de Campo de 
Calatrava, el obispo, don Gerardo Melgar, estuvo en Cal-
zada de Calatrava, La Alameda y Belvís los pasados 1 y 
2 de febrero. 

La visita coincidió con las fiestas de La Candelaria, 
por lo que el obispo participó en la procesión de La Ala-
meda y en la de Calzada. Además, como es habitual, se 
reunió con los grupos parroquiales, hablando con cada 
uno de ellos. 

Aparte de la reunión con el sacerdote, en este caso Je-
sús García Sosa, que se encarga de estas comunidades, el 
señor obispo visitó a los enfermos en sus hogares y la re-
sidencia de Santa Isabel, en Calzada de calatrava, donde 
saludó a residentes y trabajadores. 

El 25 de enero el obispo instituyó como lector y acólito 
al seminarista Óscar Martín Biezma, natural de Consue-
gra, durante la celebración de la eucaristía en la parro-
quia de Argamasilla de Alba.

Óscar, que estuvo acompañado por familiares y amigos, 
tiene 43 años e ingresó a nuestro seminario en septiembre 
de 2014, después de estudiar Administración de Empresas.

Durante sus años de estudio y preparación en el Semina-
rio Diocesano ha realizado su preparación pastoral en Villa-
mayor de Calatrava, en Alcázar de San Juan, con atención en 
la prisión y en el hospital; en Herencia y, ahora, en Argamasi-
lla de Alba, donde se celebró su lectorado y acolitado.

El párroco de Argamasilla de Alba, Ángel Almansa, re-
saltó tras la celebración la alegría que supuso para toda la 
comunidad de Argamasilla ser partícipe de este paso en la 
formación al sacerdocio de Óscar. Se trató de una celebra-
ción que nunca había acogido la parroquia, donde este año 
Martín Biezma se prepara pastoralmente para ser sacerdote.
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La petición de la eutanasia 
por parte de los enfermos 
que sufren consta desde 
los mismos orígenes de la 
Medicina. Ya en el Jura-

mento Hipocrático figura el rechazo 
explícito a practicarla. Sin embargo, 
ha sido en el último siglo cuando se 
ha promovido más por asociaciones 
y movimientos que piden su legali-
zación y gobiernos que aceptan la 
presión que ejercen estos movimien-
tos o la fomentan institucionalmente.

La aceptación de la eutanasia y el 
suicidio asistido no es un signo de 
civilización, sino todo lo contrario. 
La dignidad de la persona humana 
está en el hecho de ser humana, con 
independencia de cualquier otra cir-
cunstancia como raza, sexo, religión, 
salud, habilidad manual, capacidad 
mental o económica. Esta visión sí 
significa un progreso cualitativo im-
portantísimo.

Con la eutanasia se elimina la vida 
de quien sufre para que deje de sufrir 
y resulta una contradicción defender 
la eutanasia en un momento como el 
actual en el que la medicina ofrece 
alternativas como nunca hasta ahora 
para tratar y cuidar a los enfermos en 
la última fase de la vida.

Las profesiones sanitarias tienen 
un fundamento ético que es la digni-
dad de todas y cada una de las per-
sonas.

Entre el enfermo y el médico se 
establece un encuentro interpersonal 
y cuando el enfermo se ha encontra-
do con el médico, a éste se le exige 
el respeto del paciente, el reconoci-
miento de su dignidad, y la ayuda 

para luchar contra la enfermedad y 
recuperar la salud del enfermo.

El enfermo es alguien que no pue-
de valerse plenamente por sí mismo 
(infirmus= no firme); es decir, que tiene 
dificultades para poder desarrollar su 
vida diaria debido a su enfermedad. 
La Medicina investiga para conocer las 
causas de la enfermedad, para poner 

el remedio oportuno y que el enfermo, 
tras el tratamiento oportuno, pueda 
realizar de nuevo su actividad normal.

Se piensa que el objetivo de la 
medicina no siempre es curar. Hay 
ocasiones en que esto no se da: un 
analgésico puede permitir una vida 
normal, sin propiamente curar.

La salud no implica un perfecto 
bienestar, se puede realizar la activi-
dad normal con alguna molestia. Es 
la condición humana.

El dolor y la muerte forman parte 
de la vida humana desde que nace-
mos hasta que morimos. 

A lo largo de nuestra existencia y 
por experiencia personal, el dolor fí-
sico y el sufrimiento moral están pre-

sentes en 
todas las 
biografías 
humanas.

L a 
muerte es 
la culminación prevista de la vida 
terrenal, aunque incierta respecto al 
cómo y al cuándo ha de producirse.

El dolor y la muerte son dimen-
siones o fases de la vida humana. 
Obstáculo para la vida es la actitud 
de quien se niega a la presencia de 
estos hechos constitutivos de toda 
vida, intentando huir de ellos como 
si fuesen totalmente evitables, hasta 
convertir tal huida en valor supremo.

El ser humano ha sido creado 
para vivir y ser feliz y, por lo mismo, 
siente rechazo ante el dolor y el su-
frimiento. Por eso, esto este rechazo 
no es censurable, pero convertir la 
evitación del dolor y el sufrimiento 
en el valor supremo y último, es una 
actitud que acaba volviéndose contra 
los que la mantienen, porque supone 
negar de raíz una parte de la realidad 
humana.

Convertir la ausencia del dolor en 
criterio exclusivo, sin atender a otras 
dimensiones, para reconocer un pre-
tendido carácter digno de la muerte, 
puede llevar a legitimar la supresión 
de la vida humana, bajo el nombre 
de eutanasia.

Aliviar el sufrimiento y el dolor 
en la situación terminal de enferme-
dad, con la colaboración de propio 

Convertir la ausencia del dolor en crite-
rio exclusivo, sin atender a otras dimen-
siones, para reconocer un pretendido 
carácter digno de la muerte, puede 
llevar a legitimar la supresión de la vida 
humana, bajo el nombre de eutanasia

La eutanasia (III)

La aceptación de la eutanasia y el 
suicidio asistido no es un signo de 
civilización, sino todo lo contrario. 
La dignidad de la persona humana 
está en el hecho de ser humana

[Sigue en la página siguiente]
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
III Semana del Salterio. Vol. II de la LH. Lunes Sant 3, 13 – 18 • Mc 9, 14 – 29 Martes Sant 4, 1 – 10 • Mc 9, 30 – 37 Miércoles de Ceniza Jl 2, 12 – 18 • 2Cor 5, 
20 – 6, 2 • Mt 6, 1 – 6.16 – 18 Jueves Dt 30, 15 – 20 • Lc 9, 22 – 25 Viernes Is 58, 1 – 9a • Mt 9, 14 – 15 Sábado Is 58, 9b – 14 • Lc 5, 27 – 32
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• ENTRADA. Hasta este domingo llegamos celebrando 
el Tiempo Ordinario. Ahora lo interrumpiremos para 
dar paso a la Cuaresma, que se iniciará con el Miérco-
les de Ceniza en esta misma semana. 

• 1.ª LECTURA (Lev 19, 1 – 2.17 – 18). Dios nos pide, a tra-
vés de Moisés, no odiar ni guardar rencor a nuestros her-
manos. Tomemos el ejemplo de Cristo y cumplamos con 
lo que nos pide: amarás a tu prójimo como a ti mismo.

• 2.ª LECTURA (1Cor 3, 16 – 23). La enseñanza de Pablo 
nos invita hoy a tener una única guía en este mundo: 
la sabiduría de Dios, la forma de vida que hemos co-
nocido por medio de Jesucristo.

• EVANGELIO (Mt 5, 38 – 48). Mateo sigue narrando 
las enseñanzas de Jesús de Nazaret en el Sermón de 
la Montaña. Expresa la plenitud del amor cristiano 
que rompe todo lo razonable: nos pide que amemos a 
nuestros enemigos.

• DESPEDIDA. El Señor nos ha manifestado que ha ve-
nido a llevar la Ley a su perfección, exhortándonos 
a cada uno de los que queremos ser sus discípulos a 
esa perfección que nace de la maravillosa experiencia 
de conocerlo, seguirlo y amarlo. Vayamos al mundo a 
dar testimonio con nuestras vidas.

S. Oremos por las necesidades de la Iglesia y del mundo:
— Para que Dios inspire e ilumine a la Iglesia y la intro-

duzca en este nuevo tiempo de preparación para la 
Pascua. Roguemos al Señor.

— Para que los gobiernos del mundo sepan distribuir 
bien las oportunidades de superación y el progreso 
llegue a todos los sectores. Roguemos al Señor.

— Por los más pobres, los explotados y los injustamen-
te marginados: para que encuentren en nosotros una 
auténtica caridad fraterna. Roguemos al Señor. 

— Por las personas que nos caen mal o que nos han ofen-
dido o perjudicado: que, como nos ha enseñado Jesús, 
sepamos amarlas y desear su bien. Roguemos al Señor.

— Para que los que compartimos el banquete del Señor, 
nos abandonemos en su providencia y busquemos pri-
mero el Reino de Dios y su justicia. Roguemos al Señor.

S. Por Jesucristo, nuestro Señor.

VII Domingo del Tiempo Ordinario (ciclo A)
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Luisa María Novillo Moreno

Cantos
Entrada: Un pueblo que camina (CLN/719) Salmo R.: El Señor 
es compasivo y misericordioso (LS) Ofrendas: Te ofrecemos, Se-
ñor (CLN/H8) Comunión: Os doy un mandato nuevo (CLN/164) 
Despedida: Ave María (CLN/333)

enfermo, su familia y su entorno, es un deber 
ético de primer orden.

Todas las personas tienen limitaciones y 
problemas, pero cada uno las asume de una 
manera, dependiendo del planteamiento que 
cada cual tenga de la vida, el sentido que se le 
atribuye.

En un contexto de vivir únicamente para 
disfrutar, las limitaciones son lo más negati-
vo e indeseable, contrario a la dignidad hu-
mana. En otros planteamientos en los que se 
pregunte: ¿Para qué estoy aquí yo?, o mejor: 
¿para quién estoy yo aquí?, el papa Francis-
co responde: «Eres para Dios. Pero Él quiso 
que seas también para los demás y puso en ti 
cualidades, inclinaciones, dones, carismas que 
no son para ti sino para otros» (Chritus vivit, 
286). Cuando se acepta este sentido de una 
vida para los demás, se afrontan las molestias 
y sufrimientos que pueda comportar la propia 
existencia.

Puedes descargar el documento Sembradores 
de esperanza. Acoger, proteger y acompañar 
en la etapa final de esta vida de la Subcomi-
sión Episcopal para la Familia y Defensa de 

la Vida de la Conferencia Episcopal Española 
en la página web de la diócesis.  

www.diocesisciudadreal.es


